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DIA DE LA POLICIA NACIONAL 
DILLUNS, 2 D’OCTUBRE DE 2017. 11.30 H. TERMET 
 

Inspector Jefe de la comisaría del Cuerpo Nacional de Policía de Vila-real, 

mandos de la Guardia Civil, del Cuerpo de Bomberos y de la Policía Local de 

Vila-real, agentes, corporación municipal, autoridades. Buenos días a todos.  

Como cada año, nos reunimos hoy en este incomparable marco, nuestro 

queridísimo Termet de la Virgen de Gracia, para rendir un merecido 

reconocimiento a nuestro Cuerpo Nacional de Policía. Un agradecimiento 

sincero a todos y cada uno de los hombres y mujeres que, haciendo honor a 

vuestro patrón, ejercéis cada día de ángeles custodios de nuestra ciudad.   

No son tiempos fáciles para hacerlo. Vivimos unos tiempos complicados. 

Tiempos de pasiones encendidas que conducen demasiadas veces a 

confrontaciones, como los que vivimos muchos domingos en el fútbol o, 

lamentablemente, estas semanas atrás, y ayer especialmente, en la vecina 

Cataluña. Tiempos también de alertas y de amenazas a la seguridad y la 

integridad de las sociedades y de las personas. Los atentados de este verano 

en las Ramblas de Barcelona nos han recodado de la manera más dura que 

somos tremendamente frágiles. Tiempos, en definitiva, en los que 

necesitamos más que nunca de nuestros ángeles custodios. De unas fuerzas 

de seguridad formadas, competentes y, sobre todo, humanas. Porque, sin 

orden, sin reglas compartidas, sin respeto a las mismas o aludiendo a la 

interpretación libre e interesada de las normas, la convivencia se hace 

imposible.  

Sin embargo, no les descubro nada nuevo si les digo que también son 

tiempos en que la figura de los agentes del orden está gravemente devaluada 

en determinados sectores sociales. Como agentes de la autoridad, cumplís 
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órdenes de la misma, de la legítima, y lo hacéis desde la proporcionalidad 

cada día en nuestra ciudad. 

En Vila-real estamos orgullosos de contar con un Cuerpo Nacional de Policía 

como vosotros y lo que queremos decir, hoy, bien alto.  

Para poder avanzar en paz y progresar en todos los sentidos, las sociedades 

nos dotamos de unas normas de convivencia, leyes, ordenanzas, pactos 

sociales que nos obligamos a cumplir. Vosotros, las mujeres y hombres del 

Cuerpo Nacional de Policía de Vila-real, nos ayudáis cada día a que esto sea 

así y, a juzgar por los datos del último año, lo hacéis francamente bien.  

Porque, con una media de 28 infracciones por cada mil habitantes, muy por 

debajo de las 44 estatales o las 43 de la provincia de Castellón, podemos 

decir que Vila-real es una de las ciudades más seguras del país. Esos datos 

no se logran solos; no son fruto del azar. Son el resultado de un trabajo 

constante, próximo, de una cooperación constante entre las distintas fuerzas 

de seguridad, de la que nos sentimos profundamente orgullosos.  

Pero no queremos triunfalismos. Sabemos que hay mucho por mejorar. 

Empezando por dotaros de los instrumentos básicos que necesitáis para 

poder hacer vuestro trabajo en las mejores condiciones. Un año más, y ya son 

demasiados, me refiero a la urgencia de una nueva comisaría. Como alcalde 

de esta ciudad, me resulta tremendamente frustrante venir cada año aquí a 

destacar el excelente trabajo que hacéis y vuestra aportación a un Vila-real 

mejor, y no poder ofreceros la solución definitiva a una situación de 

precariedad que desborda todos los límites de la paciencia.  

Sabéis que llevamos años batallando, reivindicando, exigiendo al Gobierno 

central que atienda una petición que es, sobre todo, una cuestión de justicia. 

Tenemos los terrenos para hacerlo, los hemos puesto a disposición del 
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Ministerio del Interior, hemos mantenido reuniones, hemos trasladado 

repetidamente la urgencia de la nueva comisaría al Congreso y al Senado… 

Lamentablemente, seguimos sin respuesta.  

Pero no desesperamos: no vamos a dejar de batallar, reivindicar y pelear 

donde sea necesario y ante quien haga falta, con todos los instrumentos a 

nuestro alcance, para que podáis desarrollar vuestro trabajo en unas 

instalaciones y unas condiciones dignas, adaptadas a las necesidades del 

siglo XXI. Os lo debemos.  

Dice mucho de vuestra profesionalidad, de vuestro buen hacer, que, a pesar 

de no contar con las condiciones óptimas, desarrolláis vuestro trabajo de un 

modo ejemplar. Un servicio fundamental para el mantenimiento de la 

convivencia y el respeto de los derechos, desde las brigadas de prevención, 

de seguridad ciudadana o de policía judicial. En estos momentos, y desde la 

vocación de solucionar problemas y avanzar, estamos intentado buscar, tal 

como nos pide el Gobierno de España, un local ya construido para su posible 

rehabilitación. Por nosotros no será. 

La sociedad evoluciona y el cuerpo al que representáis debe hacerlo con ella. 

Con formación continua, con preparación, trabajo en equipo y una capacidad 

de adaptación que habéis demostrado con creces a lo largo de los años.  Por 

todo ello queremos felicitaros en vuestro día y agradeceros que custodiéis 

diariamente nuestra seguridad, nuestro bienestar y nuestra convivencia 

pacífica. 

Quiero agradeceros también la colaboración continua y la cooperación con 

nuestra Policía Local, a la que agradezco especialmente su trabajo y excuso 

mi ausencia al acto de san Miguel, el viernes pasado. En dispositivos 

especiales, en fútbol, fiestas y eventos multitudinarios; pero también en el día 

a día, en la acción cotidiana, muchas veces invisible y callada, que, sin que 
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los vecinos ni siquiera nos percatemos, hace posible el mantenimiento de la 

convivencia y la seguridad en nuestras calles. Demostrando, cada día, que la 

unión hace la fuerza. Que juntos y potenciando lo que une siempre somos 

más fuertes. 

Vosotros hacéis honor a la frase de Bob Marley. “No vivas para que tu 

presencia se note, sino para que tu ausencia se sienta”. Vuestra ausencia la 

notaríamos, y mucho. 

Pero no quisiera acabar sin sumarme a las felicitaciones de quienes hoy 

recibís algún distintivo como reconocimiento a vuestros méritos. Al inspector 

jefe Juan Carlos Calahorra y el subinspector Gabriel Vega, por sus años de 

servicio; a las brigadas de seguridad ciudadana, de policía judicial y de policía 

científica, por vuestro buen hacer y vuestra entrega diaria; también a la 

Oficina de expedición de DNI y Pasaportes, un servicio fundamental por el 

que cada año pasan miles de vecinos de toda la comarca.   

Todos vosotros, hombre y mujeres del Cuerpo Nacional de Policía, desde las 

diferentes brigadas y departamentos que conformáis la comisaría de Vila-real, 

habéis convertido a nuestra ciudad en un referente. Una población como Vila-

real, con una manifiesta vocación de capitalidad de servicios, no puede 

menos que mostraros nuestro profundo agradecimiento por todo el esfuerzo y 

la dedicación, por ser parte fundamental de nuestra comunidad, por trabajar 

de forma callada y eficaz en defensa de la convivencia democrática; por 

anteponer la protección de los derechos y libertades de los ciudadanos. En 

definitiva, por ayudarnos, día a día, a crear el clima de convivencia necesario 

para que Vila-real siga avanzando.  

A veces, se pierde la razón; la sociedad se pone en manos del hígado, 

aparcando la cabeza y el corazón. En ocasiones, no nos damos cuenta de 

que queremos imponer nuestras ideas, de que confundimos la libertad con la 
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ruptura del pacto social. En un mundo globalizado, en continuo cambio, el 

diálogo, el camino consensuado, son los únicos instrumentos para alcanzar la 

convivencia social en paz. Pero estos instrumentos se vuelven inútiles cuando 

se quieren imponer las tesis e ideas de una parte. 

Como alcalde, me siento orgulloso de nuestra ciudad, por su tolerancia y 

respeto a las ideas de todo. Vila-real no es de los unos ni de los otros. Vila-

real es de todos, y por eso nuestra misión como autoridades y la vuestra 

como agentes de la misma deber ser la de garantizar que la ciudad sea de 

todos y de todas. Evidentemente, desde la proporcionalidad que deber ser 

exigible. 

No son momentos de gustar a todos. Tenemos que esforzarnos por elevar 

nuestra mirada. Y no olvidéis: “No pretendáis gustar a todo el mundo, pues 

todo el mundo no tiene buen gusto” 

Por todo ello, gracias ahora y siempre. Os deseo que paséis un buen día 

Muy buenas tardes a todos 

 

 

 

 


